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    Prefacio


    No se me ocurre ningún compromiso de más relevancia en el ámbito de la Educación Infantil que el que se adquiere con la felicidad de los niños.


    Mi hijo pequeño tiene 5 años y está en su segundo año de Infantil. Si viviésemos en Finlandia, no estaría en la escuela; es más, se incorporaría el año que viene a la escuela infantil para afrontar «tareas» ligadas fundamentalmente al juego y al ejercicio físico. En nuestro país, aunque el juego y el ejercicio están presentes en la escuela, las actividades en las que participa el niño responden a una estrategia, a una planificación meditada para recibir pequeñas dosis de aprendizaje que le ayuden a observar, explorar, expresarse, relacionarse o toparse con las primeras lecciones de convivencia.


    No conozco en detalle las características del modelo finlandés. Solo sé que no parece irles mal y que la intuición me dice que parte de su aparente éxito no está tan relacionado con la estructura de la etapa infantil de aprendizaje (que podría estarlo) como con el consenso de un modelo de enseñanza que se ha consolidado en el tiempo. No es poco. Es el soporte ideal para mejorar cualquier estructura de funcionamiento, poco a poco, año tras año, incorporando o eliminando elementos como resultado de la experiencia de un curso para otro.


    Conozco un poco más el esquema docente de la Educación Infantil en España. Entre mis fuentes, cabe destacar las relacionadas con la experiencia vivida con mis tres hijos y aquellas ligadas a una actividad de gestión que establece, entre sus objetivos, potenciar en la universidad el desarrollo de iniciativas para la innovación y la mejora continua del sistema de enseñanza-aprendizaje.


    Por esta última vía he conocido innumerables proyectos de innovación docente como los que aquí se exponen. Proyectos en los que el concepto innovación, se ha empleado realmente como sinónimo de investigación aplicada. Proyectos ligados a la formación/educación de futuros educadores que trabajan en contextos muy activos y que no solamente afectan a profesores y estudiantes universitarios, sino también a niños de la escuela, a sus maestros y a sus padres.


    La resolución de la ecuación pasa por conocer todas sus incógnitas, por eso, más allá de que el enfoque inicial de estos trabajos de innovación parta de un entorno universitario, la implicación social que se detecta en ellos es de gran importancia. Probablemente esa implicación nos facilite acercarnos a los finlandeses en otro aspecto envidiable de su modelo: el prestigio social del maestro.


    Reitero y amplío mi afirmación inicial: no se me ocurre compromiso más relevante en el ámbito de la educación que el de la felicidad de los estudiantes. Y en este contexto, que no deja de ser un contexto científico en el que hay mucho conocimiento por descubrir, debemos ser críticos con nosotros mismos, pero también con toda estructura de funcionamiento, aunque suela ir ligada a calificativos como ideal, perfecto o sublime.


    El modelo de educación finlandés, que surge últimamente como referente en los informes PISA, está caracterizado, entre otras cuestiones, por el alto grado de responsabilidad del alumnado y la ausencia de estrés en un sistema en el que no se puede repetir curso. Pero aunque también aquí hay muchas incógnitas en la ecuación, Finlandia también se caracteriza por un elevado número de suicidios, lo que podría ser un indicio ligado a la falta de concreción de aquel objetivo fundamental de la educación: no ya la felicidad del estudiante, sino la del ciudadano. Si la causa de esta posición en este fatídico ranking tiene o no algo que ver con el sistema educativo, solo la investigación, la búsqueda de respuesta en proyectos de innovación activos y la implicación del resto de la sociedad en ellos podrán arrojar luz.


    Mientras tanto, la relación de proyectos que aquí se exponen afronta el reto genérico de reconducir el interés desbordante de un niño por todo aquello que le rodea, y satisfacerlo hasta el punto de que disfrute con ello gracias al juego que aporta la experimentación científica, las posibilidades que da la tecnología actual para diseñar y crear modelos 3D o al compromiso del niño con el lenguaje, también en otros idiomas, pues en todos los países tienen una reina «a», un príncipe «e» o una princesita «o».


    Es bueno tener referencias en nuestro trabajo. Pero no hay que perder la perspectiva de que nuestro sistema educativo sigue formando a nuestra gente; y lo hace bien, tan bien que muchos de nuestros egresados se nos marchan para trabajar en otros países que están mucho mejor posicionados que nosotros en el informe PISA.


    Juan Antonio Poce Fatou


    Vicerrector de Recursos Docentes y de la Comunicación,

    Universidad de Cádiz

  


  
    Prólogo


    Cuando se habla de las facultades de Ciencias de la Educación en las que se forma a las futuras maestras y maestros, se piensa en jóvenes que buscan una carrera corta y fácil por la que dirigir su vida profesional en la que la enseñanza pasa a estar en segundo plano. Una idea prejuiciosa que no solo no refleja la realidad, sino que oscurece también la labor que muchas profesoras y profesores universitarios realizan con gran esfuerzo por cambiar el sistema educativo y los modelos de enseñanza. Como digo, la realidad es totalmente contraria a este espejismo y prejuicio social sobre nuestros estudiantes de Magisterio y sobre nuestras profesoras y profesores universitarios. Solo hace falta pasar unos días en nuestras facultades de Educación para ver, con gran asombro, a estudiantes y profesores llenos de ideas y de ganas de cambiar el sistema educativo con el propósito de adaptarlo a las necesidades de este mundo en constante movimiento. Este trabajo es una muestra de este deseo de cambio. Pero no se trata de un cambio en el sentido de ruptura, sino más bien todo lo contrario: de adaptación, revisión y actualización de lo que se viene haciendo. Este es el verdadero sentido de la innovación: introducir novedades sobre lo que se viene haciendo con el fin de mejorarlo.


    Por eso, el trabajo que aquí se presenta, coordinado por la profesora Noemí Serrano Díaz, merece la pena ser leído, consultado y considerado como un ejemplo de innovación docente. Un ejemplo porque emana de la vocación de maestra que tiene la autora y por su deseo de hacer del aula un espacio compartido con su alumnado donde reflexionar sobre los contenidos de la ciencia y del desarrollo del ser humano. Un espacio que trasciende las dimensiones del aula hasta su prolongación en contextos tan importantes para el desarrollo como son las instituciones sociales y la familia.


    Y como la educación es un acto de generosidad, no tendría sentido quedarse solo en el análisis y estudio de una experiencia aislada dentro de una sola universidad. De ahí que esta obra se haga aún más interesante al recoger experiencias innovadoras de otros centros educativos. Experiencias que nos llevan a la imagen, ahora sí real, de una universidad inmersa en un proceso de innovación continua gracias al esfuerzo, al compromiso y a la vocación educativa de profesoras y profesores que no se limitan a la mera exposición de contenidos, sino a facilitar el desarrollo humano a través de la educación como experiencia.


    Las nuevas tecnologías permiten cada vez con mayor calidad presentar los contenidos, objetos del conocimiento, como experiencias en las que el alumno se implica como el protagonista principal. Esta posibilidad no solo aumenta la motivación al aprendizaje, sino que propicia el desarrollo de otras capacidades cognitivas y sociales y, sobre todo, permite que el alumno considere la educación como una acción compartida, sentida, vivida, y no como una imposición desde fuera. Ahí radica la calidad de este trabajo y la valentía de sus autoras y autores, que buscan en su trabajo como formadores de maestras y maestros de Educación Infantil ofrecer recursos, ideas y estrategias que les permita realizar mejor su trabajo una vez que lleguen a la escuela.


    Con todo, no me queda más que agradecer a las autoras este tipo de trabajo, que revela, como digo, el interés por la educación y la innovación que se tiene dentro de la universidad, y su interés en mejorar la formación de las maestras y los maestros especialistas en Educación Infantil. Se trata, pues, de una visión de futuro cuyo fin último no es otro que el de capacitarles para que afronten los cambios a los que se ve sometido el sistema educativo como consecuencia del desarrollo tecnológico que transciende el concepto de aula y de aprendizaje hasta más allá de sus límites físicos. Toda obra como esta, fruto de experiencias reales, con seres humanos reales, debe ser leída y tenida en cuenta.


    Finalmente, quisiera agradecer a autoras y autores que me hayan permitido ofrecer mi opinión sobre este trabajo. Reconozco su esfuerzo y les animo a seguir trabajando en esta línea.


    Manuel García Sedeño


    Decano de la Facultad de Ciencias de la Educación,

    Universidad de Cádiz
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    Actuaciones innovadoras en el Grado de Educación Infantil de la Universidad de Cádiz


    Noemí Serrano Díaz


    Departamento de Didáctica

    Universidad de Cádiz


    1.1. Introducción


    Desde la implantación de los nuevos grados, nuestros alumnos precisan una formación por competencias, como así queda establecido en la orden ECI/3854/2007, de 27 de diciembre. Para ello el profesorado de los grados de maestros, tanto de Educación Infantil como de Educación Primaria, debe promover aquellas estrategias, metodologías y actividades concretas que favorezcan el desarrollo de las competencias básicas claramente explicitadas en la citada orden. Coincidimos con Mérida (2013: 648) al afirmar que «la formación en competencias ofrece un punto de referencia más práctico y real sobre el que apoyar nuestra labor educativa en la universidad, y facilita la posibilidad de asumir los retos que actualmente esta tiene planteados».


    En la Facultad de Ciencias de la Educación de la Universidad de Cádiz, las prácticas del alumnado en los centros educativos de la provincia se realizan en el segundo semestre de tercer curso (Prácticum I) y en el primer semestre de cuarto (Prácticum II). Ambos periodos de prácticas duran un semestre completo aunque acuden a ellas tres días a la semana en el Prácticum I y cuatro días en el Prácticum II. El motivo de este formato se basa en la intención de que los alumnos acudan a unos seminarios que se imparten en la Facultad, que les ayudan a relacionar las situaciones concretas que se producen en sus aulas de prácticas con la reflexión teórica de los seminarios. El profesorado universitario diseña el seminario basándose en unas tareas previas que contribuyen a focalizar la observación del alumnado en los centros de prácticas.


    Entendemos que este formato de «ida y vuelta» de la teoría a la práctica es mucho más formativo que el de las diplomaturas de maestros, en las que el alumno acudía a la Facultad después de finalizado su periodo de prácticas y entregaba una memoria final de su estancia en el centro.


    Aun así –y a pesar de que esta formación es mucho más completa y reflexiva, encaminada al desarrollo de esas competencias profesionales, que aquella que se había llevado a cabo en las antiguas diplomaturas en torno a las prácticas–, entendemos que resulta muy tardío el momento en el que se produce ese primer contacto con situaciones reales. Estas se producen, como hemos apuntado anteriormente, en el segundo semestre del tercer curso, cuando se produce la adquisición de la gran mayoría de competencias profesionales.


    Entendíamos, por tanto, que existía la necesidad de crear situaciones en las que el alumnado tuviera la oportunidad de llevar a la práctica real todo el acervo de conocimientos teóricos que había adquirido en los dos primeros años del Grado en Educación Infantil. Para ello se creó en 2013 el Taller de Educación Infantil de la Universidad de Cádiz. Un espacio en el que el alumnado del grado tuviera la oportunidad de actuar como profesores/as proporcionándoles prácticas reales en un aula de Educación Infantil y con alumnado de la etapa.


    Para realizar una semblanza completa de las actuaciones innovadoras encaminadas al desarrollo de las competencias profesionales, comenzaremos por establecer qué entendemos por competencias y posteriormente abordaremos las distintas actuaciones que se están llevando a cabo en el taller.


    1.2. Las competencias profesionales


    Al revisar qué se entiende por competencia, vemos que existe en la literatura multitud de definiciones. Por consiguiente, en esta revisión nos apoyaremos en aquellas definiciones de autores con las que comulgamos y coincidimos. Así, para Tejada (2005) una cosa es el saber (capacidad) y otra la aplicación del saber (competencia); estar capacitado no es lo mismo que ser competente. En esta diferenciación deja bien claro que los conocimientos teóricos que trabajamos en las universidades no aseguran la adquisición de aquellas competencias profesionales que, como hemos mantenido en la introducción de nuestro capitulo, vienen especificadas en la orden ECI/3854/2007, de 27 de diciembre.


    El aprendizaje por competencias comienza en nuestro país con la convergencia en el Espacio Europeo de Educación Superior en la implementación de los grados. Coincidimos con Perrenoud (2008) cuando no las define cómo conocimientos, habilidades o actitudes, sino más bien como movilización, integración y orquestación de tales recursos. Una característica fundamental de la competencia es que se encuentra integrada en una acción contextualizada; no es un conocimiento o una disposición del sujeto anterior a la acción. Esto es lo que la distingue de la capacidad y del saber hacer genérico. En nuestra opinión, tal movilización de recursos va cargada de creatividad para dar la respuesta satisfactoria (competente) en la resolución de un problema. Coincidimos con Tobón (2011) en que las competencias pertenecen al área de Gestión del talento humano, lo que implica iniciativa y creatividad en la obtención de los recursos necesarios.


    La labor del profesorado se encuentra sometida a profundos y constantes cambios tanto de la normativa que lo regula (leyes, currículo, etc.) como de la propia sociedad en la que está inmersa su labor educativa. Estas circunstancias cambiantes hacen que el profesional del ámbito educativo demande una formación inicial y continua por competencias para así poder dar respuesta a las exigencias de su profesión. Coincidimos con Ferreiro (2011: 21) al afirmar que «el enfoque basado en competencias es un reflejo de la madurez de la psicología, la pedagogía y las ciencias de la educación, por solo mencionar algunas que generan este movimiento científico y pedagógico, así como también una exigencia de las actuales condiciones sociales de vida y educación». Por ello, más que la mera acumulación de conocimientos teóricos se ve necesitado de adquirir competencias que le ayuden a hacer frente a esta realidad cambiante. Perrenoud (2004) plantea que la profesionalización del docente implica la posesión de conocimientos de acción y de experiencia, así como el dominio conceptual relativo a los aspectos psicopedagógico, comunicativo, socioafectivo, metacognitivo y axiológico de la labor docente.


    Entendemos que, por falta de situaciones reales en el grado de Educación Infantil de la Universidad de Cádiz, la gran mayoría de las competencias profesionales no pueden ser adquiridas hasta el segundo semestre de tercer curso, como hemos apuntado con anterioridad. Por esta necesidad se creó el Taller de Educación Infantil (en adelante, EI) de la Universidad de Cádiz, que dará al alumnado de primer y segundo curso del grado –futuros profesores de Educación Infantil– la oportunidad de desarrollar sus competencias profesionales en la práctica real.


    1.3. Actuaciones innovadoras en el Taller de Educación Infantil


    Este proyecto tiene como base principal un aula de Infantil, aunque también acudiremos al Taller de dramatización para algunas actividades. Ambos están situados en el edificio de la Facultad de Ciencias de la Educación, dentro del campus universitario de Puerto Real, Cádiz. Podemos observar una representación esquemática de dicha aula en la figura 1, diseñada para la consecución de los objetivos que plantearemos más adelante. Como vemos, el aula se encuentra dividida fundamentalmente en dos espacios. A un lado tenemos el mobiliario típico de un aula de Educación Infantil y al otro, el espacio de trabajo (con taburetes y mesas altas) para la elaboración de los materiales (1) que se guardan en el almacén (4) durante el proceso de elaboración previo.


    En el Taller de EI tratamos de favorecer en nuestro alumnado la adquisición de las competencias del docente de la etapa.


    
      [image: ]

    


    Figura 1. Taller de EI de la UCA. 1 Zona de trabajo o laboratorio. 2 Rincones de trabajo del alumnado del grado en EI. 3 Pizarra digital y proyector. 4 Almacén-repositorio


    1.3.1. Objetivos


    La formación del profesorado de EI ha de garantizar la adquisición de los conocimientos teóricos y la adquisición de las competencias profesionales que les permita afrontar el reto, como hemos apuntado anteriormente, que conlleva la educación en el momento actual y en el futuro. Coincidimos con Zabalza y Zabalza (2011) cuando afirman que hoy en día, el profesorado de EI se enfrenta al reto de vincular su formación a la adquisición de competencias que resulten eficaces para la mejora de la calidad de la educación. En consecuencia, la tipología de actividades que se llevan a cabo en el taller está encaminada al desarrollo de aquellas competencias necesarias tanto para el ejercicio de la profesión como para promover el espíritu innovador en nuestro alumnado con el uso de nuevas herramientas, como son las impresoras en 3D. En el Taller de Educación Infantil pretendemos proporcionarles la oportunidad de llevar a la práctica real el proceso completo de enseñanza. Nuestra intención no es otra que la de dotarles de unas herramientas de trabajo que les ayuden tanto a afrontar los desafíos profesionales como el reto de la innovación educativa.


    El objetivo fundamental del proyecto fue crear un espacio donde nuestro alumnado tuviera la posibilidad de desarrollar las competencias profesionales en formación inicial como futuros profesores de EI.


    Los objetivos específicos fueron:


    
      	Formar a los futuros docentes en el manejo, comprensión y enseñanza de estrategias y técnicas para motivar, estimular y mejorar los procesos de enseñanza-aprendizaje.


      	Favorecer el aprendizaje del alumnado del grado utilizando una metodología más participativa, colaborativa, motivadora y activa, promoviendo su formación integral.


      	Diseñar y crear materiales que fomenten la motivación y la creatividad de los niños de la etapa de Educación Infantil en las tres áreas principales del currículo.


      	Aprender a crear en el aula climas favorecedores para promover un buen desarrollo integral del niño en todos los ámbitos: cognitivo, físico y socioafectivo.


      	Contribuir al desarrollo de habilidades sociales que ayuden a comprender y a establecer lazos de comunicación con las familias para incidir eficazmente en el proceso educativo.


      	Conocer, mediante la representación de roles, las diversas alternativas, actitudes y reacciones que puedan darse cuando se plantea un problema dentro del entorno del alumno de Infantil, teniendo que resolverlo mediante la acción tutorial del docente.


      	Entrenar al futuro docente en la toma de decisiones y en la resolución de conflictos.


      	Presentar al alumnado las potencialidades de la nueva tecnología en 3D para su uso en contextos educativos.


      	Dotar a nuestro alumnado de la posibilidad de ser capaces de crear materiales didácticos basados en el diseño en 3D.

    


    1.3.2. Metodología


    En este taller se pretende contribuir al desarrollo de las competencias específicas necesarias para desempeñar la labor del docente en el aula. En este espacio, el alumnado del grado diseña y planifica la actividad educativa que se pretende llevar a la práctica desde un punto de vista autónomo y con una metodología activa y colaborativa.


    Para alcanzar nuestros objetivos del proyecto realizamos actividades con los distintos grupos-clase de primero y segundo curso del grado. Focalizamos su formación en torno a tres grandes centros de desarrollo profesional: diseño e implementación de una práctica con alumnado de la etapa, desarrollo de competencias relacionadas con la acción tutorial y uso de nuevas tecnologías en educación con la pizarra digital e impresoras 3D. Para ello utilizamos distintos espacios de nuestra Facultad: el Taller de Educación Infantil y el Taller de dramatización.


    En el Taller de Educación Infantil


    Para contribuir al desarrollo de las competencias el alumnado establece sus grupos de trabajo de cinco componentes como máximo. De esta manera, se diseña y planifica la actividad educativa que se pretende llevar a la práctica en la visita del alumnado de la etapa de Infantil. El producto final será una memoria que se compila cada año en un repositorio de consulta para el alumnado de cursos posteriores. En esta memoria se fundamenta el sentido pedagógico de la propuesta atendiendo a la metodología más adecuada, a la temporalización y a la atención a la diversidad y realizando una adaptación real al grupo-clase con el que la van a implementar (edad del alumnado, características del grupo-clase, necesidades educativas concretas de algún alumno, etc.). Además, se incluye el proceso de elaboración del material didáctico con imágenes (gráficos, fotografías), teniendo en cuenta tanto la edad como el currículo de la etapa. También se deben incluir en esta memoria los instrumentos para la observación sistemática que contemplen la evaluación de la actividad, autoevaluación de su propuesta y metaevaluación (evaluación de la evaluación).


    Al comienzo del curso académico, el Taller de Educación Infantil aparece vacío, sin murales, sin rincones, sin materiales… A partir de este instante y con una intención pedagógica, todos los grupos van a acondicionar el taller con todos los elementos propios del aula, con la idea de realizar sus primeras prácticas con el alumnado que nos va a visitar. En este trabajo previo se tendrán en cuenta todos los aspectos necesarios citados anteriormente para la implementación de una actividad en el aula. De esta manera el alumnado del grado, futuros docentes de EI, realizan un trabajo, previo a la práctica, de diseño, creación de material didáctico, evaluación, y adaptación a la diversidad del grupo-clase que luego será implementado en la visita del alumnado de la etapa de Infantil.


    
      
        
        
        
      

      
        
          	
            Secuencia de actividades en el Taller de EI

          
        


        
          	
            1.

          

          	
            Establecimiento de los grupos de trabajo

          

          	
            Pequeños agrupamientos (máximo cinco alumnos/as)

          
        


        
          	
            2.

          

          	
            Selección de la metodología, contenidos, actividades y elaboración de los materiales

          

          	
            Toma de decisiones del grupo y arranque del trabajo

          
        


        
          	
            3.

          

          	
            Simulación delante de los compañeros de clase

          

          	
            Puesta en escena ante los compañeros de la sesión que se llevará a cabo con el alumnado de la etapa

          
        


        
          	
            4.

          

          	
            Recepción y práctica con los alumnos de Educación Infantil

          

          	
            Práctica real con la visita del alumnado de Infantil de los centros educativos de la provincia de Cádiz

          
        


        
          	
            5.

          

          	
            Evaluación y entrega de la memoria final

          

          	
            Evaluación mediante rúbricas de la simulación y la actuación real. Entrega de la memoria

          
        

      
    


    Tabla 1. Secuencia de actividades del Taller de EI de la UCA


    La evaluación del trabajo realizado durante el curso en el Taller de EI se ha llevado a cabo mediante rúbricas, tanto en las sesiones de trabajo iniciales con los compañeros como en las visitas escolares. Al finalizar el año académico, cada grupo de trabajo entrega una memoria final de actuación, además del material generado (tanto en soporte físico como audiovisual), que se quedará de repositorio anual del grupo-clase que pasa por el taller.


    En el Taller de dramatización


    La profesión de maestro es una profesión compleja que debe atender a una gran diversidad de funciones. Una muy importante es la acción tutorial que se desarrolla con el alumnado y sus familias. Para promover las competencias relacionadas con esta función utilizamos el Taller de dramatización, un espacio de nuestra Facultad destinado a otros usos, pero que da cabida a las actividades de juego de roles, o role-play, que allí llevamos a cabo.


    Se trata de una técnica de aprendizaje activo que posee una gran potencialidad frente a técnicas de aprendizaje pasivo, como son las clases magistrales, ya que ofrece la posibilidad de complementar la información nueva recibida con los conocimientos ya adquiridos (Deneve y Heppner, 1997). Es una técnica bien conocida por todos los profesionales que nos dedicamos a la enseñanza.


    La dramatización (o role-play) supone vivenciar en representaciones situaciones que se encuentran fuera de nuestro alcance en la vida real. En nuestro caso, son utilizadas para enfrentar al alumnado del grado a las distintas situaciones que se pueden encontrar en su desempeño profesional. Una vez vivenciadas, aunque sea en modo ficticio, estas nuevas experiencias pueden formar parte del repertorio de nuestra vida real (Emunah, 1994). Esta metodología supone un proceso de cocreacion que tiene por fundamento la espontaneidad y creatividad de cada individuo a la hora de transformar, conjuntamente, un modo de relación mediado por roles en algo único y nuevo (Perazzo, 2004).


    Para Porter (2008), esta técnica proporciona al estudiante nuevas ideas y posiciones distintas a las propias, mejora el trabajo colaborativo y lo empodera a la hora de tomar decisiones durante la dramatización. Por todo ello se debe reconsiderar su uso como metodologías de aula, tanto para las sesiones prácticas, dentro de una asignatura teórica, o como herramienta de evaluación de dicha asignatura (Gaete-Quezada, 2011).


    En unos casos con actores y en otros entre los mismos alumnos del grado, se representan los distintos roles de profesor, padre o madre (tutores del alumno o la alumna). Cada actor de esta representación asume su rol. El profesorado debe abordar una tutoría inesperada, dado que quienes asumen el rol de padres interpretan por sorpresa los distintos estilos parentales sin el conocimiento por parte del alumno que asume el rol de profesor. Al verse abocados a afrontar una tutoría inesperada, se ven necesitados de poner en práctica sus habilidades sociales, conocimientos teóricos, etc., a fin de adquirir las competencias necesarias relacionadas con el desarrollo de la labor tutorial.


    Las situaciones que se crean son diversas: padres democráticos, negligentes o autoritarios, que acuden a una tutoría para abordar, por ejemplo, la marcha académica de su hijo, un comportamiento disruptivo en el aula, la detección de dificultades de aprendizaje, etc., o para dialogar sobre una nueva situación que se ha producido en la familia por separación de los padres, por muerte de un familiar, etc. La situación concreta se va creando a través de una lluvia de ideas en el grupo, guiadas por el profesorado. Las sesiones llevadas a cabo en el Taller de dramatización son realizadas en pequeños grupos prácticos. Todo el proceso lleva aparejada una evaluación continua por parte del alumnado asistente mediante rúbricas facilitadas por el profesorado, que se convierten en una guía de la propia práctica (véase imágenes para su ilustración, figura 2).
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    Figura 2. Dos imágenes de las actividades de role-play en el Taller de dramatización


    La dinámica que se lleva a cabo en el Taller de dramatización es la siguiente:


    
      	Antes de comenzar se designa al alumnado que desempeñará los distintos roles que hay que representar.


      	Dos alumnos interpretan el papel de padres enfocando la interpretación desde la perspectiva de los distintos estilos parentales (madre o padre democrático, autoritario o negligente).


      	Un alumno interpreta el papel del profesor (figura 2, izquierda).


      	El docente, como hilo conductor de las sesiones, dirige y organiza la creación de cada situación que hay que representar y el debate posterior.


      	El resto de la clase práctica realiza la función de público, que cumple la labor de observar y aprender de sus iguales y participa en el debate posterior (figura 2, derecha).

    


    La técnica de role-play lleva consigo el establecimiento de tres fases (figura 3): diseño o elaboración de la historia (planificación) en la que se elabora a través de una lluvia de ideas una situación o caso (dramatización) que someteremos a estudio (análisis y debate), que será el que se interprete posteriormente


    En este punto, el alumno/a que va a desempeñar el rol de profesor debe abandonar el taller, con la idea de que la tutoría que afronte le sea del todo inesperada. Cuando entra de nuevo se le proporciona la mínima información: el asunto que hay que tratar con los padres o tutores. En la segunda fase se lleva a cabo la dramatización propiamente dicha, en la que el alumnado interpreta cada rol asignado. Se graba en vídeo para su análisis posterior. Finalmente la dramatización se somete al análisis y debate grupal. Alumnos y alumnas, guiados por el profesorado, analizan las distintas situaciones que se han producido, los errores y aciertos, y se argumentan las posibles correcciones. De esta manera empoderamos al alumnado para que, como tutores, tomen decisiones durante la dramatización y así tengan la posibilidad de vivenciar y representar situaciones que se encuentran fuera de su alcance, pero que, una vez vivenciadas, pueden formar parte del repertorio de su vida real.
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    Figura 3. Fases de trabajo en el Taller de dramatización


    1.3.3. Formación en nuevas tecnologías


    Las actividades relacionadas con las nuevas tecnologías se centran fundamentalmente en el trabajo con las pizarras digitales y las impresoras 3D.


    El taller está provisto de una pizarra digital Promethean. Este tipo de pizarras han sido dotadas por la Junta de Andalucía y se encuentran instaladas en todos los centros públicos de nuestra comunidad autónoma. Es importante apuntar el tipo de pizarra dado que en la plataforma Promethean se puede encontrar un amplio repositorio de actividades para su uso en el aula. El profesorado que usa estas pizarras sube sus actividades para que otros profesores puedan implementarlas en clase. El alumnado recibe un curso para el uso y manejo de estas pizarras, se instala el software en sus respectivos portátiles para que puedan trabajar en casa y se diseñan, en grupo, actividades que más tarde realizan niñas y niños de la etapa de Infantil que nos visitan en el taller.


    El uso de las pizarras digitales está muy extendido ya en las aulas españolas y nuestro alumnado demanda la necesidad formativa en esta nueva herramienta que se encuentra inmersa en el quehacer diario de la práctica totalidad de las aulas de Educación Infantil.


    Por otro lado, en el taller encontramos cuatro impresoras 3D y sus filamentos de colores, que al igual que la pizarra tiene una doble finalidad:


    
      	Por un lado, tener la posibilidad de elaborar materiales que no se encuentren en el mercado o de difícil adquisición, diseñados para una actividad concreta, y crear materiales para realzar una adaptación curricular a las necesidades concretas y particulares de alumnos/as, con lo que se facilita así la atención a la diversidad.


      	Por otro lado, proporcionarmos la posibilidad de conocer y aprender a trabajar con esta nueva tecnología, al ampliar las herramientas que pueden utilizar en todas las etapas educativas: Infantil, Primaria y Secundaria. Con ella promoverán el desarrollo de la creatividad y su capacidad de emprendimiento.

    


    A nuestro entender el uso de estas impresoras desde los primeros años de escolarización es muy favorable. Actualmente todos los niños se relacionan desde la más tierna infancia con su entorno tecnológico; en parte, promovido por los padres que no desean que sus hijos se queden atrás, y en parte, por la diversión y el atractivo que para ellos suponen móviles, tabletas y ordenadores. Más allá de un ordenador o una tableta, la impresora 3D les permite aprender de una forma diferente, creando cosas reales, llevando cosas desde la mente al mundo físico y real…, y es la manera que entendemos de llevar lo virtual a la realidad, de conectar el ordenador o la tableta con el mundo tangible. Las nuevas tecnologías emergentes, como la impresión 3D, constituyen una parte intrínseca de la vida actual y, en consecuencia, de los ajustes de educación.


    Actualmente estamos en plena implementación del proyecto. Para la evaluación estamos creando una rúbrica en la que el indicador que se empleará para cuantificar la consecución de objetivos será el resultado individual del test del Taller de presentación y explotación, así como el resultado de la valoración entre iguales (coevaluación) tanto de los resultados como del proceso de elaboración del material didáctico.


    Nuestro alumnado de la Facultad de Ciencias de la Educación está aprendiendo el uso y el manejo de las impresoras 3D, y el diseño y modelado de materiales didácticos en 3D con el programa Sketchup, el mismo que utilizan en arquitectura, diseño de interiores, etc. El procedimiento es igual al de las pizarras, en este caso se instalan en sus portátiles el programa Sketchup de diseño en 3D para realizar esta tarea grupal en espacios fuera del aula, aunque la impresión del diseño desarrollado se realiza en el Taller de Educación Infantil. Estos materiales serán utilizados por el alumnado de la etapa que visitará nuestra Facultad. Pero, más allá de la elaboración de estos materiales, los futuros maestros habrán tenido la oportunidad de entrar en relación con esta nueva tecnología, tendrán una herramienta más para ser utilizada en sus aulas y –lo que a nuestro entender es más importante aún– podrán enseñar en un futuro su uso al alumnado en el aula ordinaria.


    1.4. Conclusiones


    Actualmente, el perfil del profesorado como facilitador de los aprendizajes, unido a la formación por competencias, nos ha llevado al profesorado universitario a implementar metodologías en las que los estudiantes participen activamente en la resolución de problemas para la consecución de una tarea concreta. Este compromiso con la formación de futuros docentes competentes invita al profesorado universitario a reflexionar sobre su propia docencia, a investigar e implementar cambios con nuevas metodologías que aseguren la adquisición de las competencias profesionales del docente de EI.


    En este trabajo hemos querido participar al lector las actuaciones que como profesores de Ciencias de la Educación llevamos a cabo en nuestras aulas, los posicionamientos y las indagaciones que debemos abordar antes de plantear al alumnado una práctica. Resulta evidente la complejidad del concepto competencia y el reto que significa para la práctica pedagógica actual hacer suyo este enfoque y, posteriormente, trabajarlo en las aulas universitarias. Así mismo, nos ha movido compartir nuestras experiencias con el profesorado universitario interesado en poner en práctica actuaciones como la que estamos llevando a cabo en nuestra Facultad que han sido valoradas muy positivamente tanto por el alumnado como por el profesorado que ha participado en el proyecto.
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